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DOROT. 

SANTO y SASTRE 

ue es la ropa per~ura~le de la gloria que O10s nste 
sin peligro que se. ra_sg~e. 
¡Ay, esposo de m1 \'ldn. 
¿cómo si tanto me ar~aste, 
entre las pe n11, me de¡11s 
y A los deleite~ t~ partes? . 
¿~o somos los dos consortes:' 
llévame contigo, alcance 
la acción débida, que tenr;o 

Lf 1.10. 

á los bienes ganancíalcs. . 
Esperanza: á un m~n~steno, 
tú motilona, y>º lra1le, . . 

hay que hablar en matr11non10s, 
S~n Pendón han de ll~manne. 
Esta historia nos ensena . 
que para Dios todo es fácl}, 
\' ue en el mundo es posible 
se( un hombre Santo )' S,tslrt. 

COMEDIA FA1\10SA 

LOS LAGOS DE SAN VICENTE 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 

FF.R'iA:'-100, Rry. 
Dos Tn1.o. 
Do~A Br.A',CA. 
Dos t:., oriro5. 
AxA, mora. 
Hr-:\ ,\10110. 

C.\ 11 HAS<:o. p,1stor. 
,\IARI i> ABl.05. 

,\1 ( s11:o,. 

,\Lf Pinú:-., moro. 

ACTO PRl\1ERO 

F.n lo alto dt uni,s riscos PA~CUAt, villnnr,. muy d lo 
1ro1tro con 1111 bait,in )" una honda. l'or la mitad 
dt 101 l"ÍfCfl$ ti RtT Doi,- PRttNANhO, dr ca,a, 

PAscuA1 .. ¡llao! que cspantái,; rl cabrío. 
¡Verá por dó se metió! 

ESE~A PHJ.\1ERA 

1 Valga el diablo al que os parí.si 
Echá por acá, jodio. 
Teneos el abig:mado. 

F111NAN. Enriscado me perdí: 
Pastor, acércate aquí. 

PAsc1iA1 .. Si. acercáosle, que espetado; (,) 
pues yo 9s juro á non lle snn 
que s1 avisaros no bond:i 
y escopetina la honda 
tres libras de mazapán, 
111ijor diré mazapiedrn ... 
¡llao! que se rnos Jescarria 
el h1110. 

¡.·tllNAN. /~scul·ha. 
- -
fr) En la.~c,mprc,ion scvillan3 <fice: 

S1, •~~rcao, ¡qué c~pantado! 

Dos "1oRoc;. 
Do:-; GunfiRIIE. 

Oo~ GARclA. 
C\SII.OA, santa. 
S.\'.li V1crsrr.. 
,\af:N Ro,;E1., moro. 
i'1UF.STltA SE.~ORA. 

foAN P.As<:11A1., rlÍslico. 
Dos P.,s I OIIF.S. 

f>ASCIIAI.. Aún St'ría 
el diablo: verá la medra 
con que rnos vino; arre allá 
hombre de! diabro, ¿estás loco? 
ve bajando poco á poco, 
no por ahf, ancía acá. 
¡Voto á san, si te deslizas ... 

F'F.nN.\N, Acerca, dame 1~ mano. 
PASC:LJ.At .. <,.>ue ha~ lle llegará lo 11:ino. 

bueno para longanizas. 
( Al,irgalt ti b111t6n para qut u trn1a 

a ti.) 

Agarraos á este garrote. 
¿Quién diabros, por aqul os trujo? 
Teneos bien, que si os rempujo, 
no doy por vueso cogote 
un pito. 

Fr.nN.\N. ¿Qué tierra es ésta? 
PAscu,\I,. La Bureba de Castilla. 
F1ms.\N. ¡Notables riscosl 
f>AscuAr.. Mancilla 

vos tengo. 
F,:nNAN. JC,.lué cxtratia cuesta! 
P.w:uAr.. LIA111ase Espant.1 rofncs. 
Fr:RNAN. No sé yo que haya en Espar1a 

tan escabrosa montaña. 
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' · • · · ;i por Olalla-la dejo: : • 
PASCU.\L, ,\\ala es· para con~ chapines. que har ,nano qu~ d:i el p~lkJR 

• • • • Wa11 baj,111 .to.) pero no la l'olun1a. 
• Dad acá la mano, y porq~e Jtl estáis abaje! 

Fi,:R:>:AN°. (Cr,u g11,1~,~-> Toma. . ;. ' "adiós, que al hato me\ o. 
PASCUA~- ¿llar ,nano fon tal,brandurn.. FF.Rl'i,\S. Quiero dest•mpeñar y~ 

ú sois .. agamundo o cura:_ • la~ JcuJas de tu uaba¡o. 
Echnd pr)T 11qu_csta loma. .. Toma esie amito. • .. 
Con tiento, hno, qu~ caere1~- : p ,scJJ.\I.. . . ¿l~ste·quc!' 

Fr.RNA:>:. ¿ 1 lay. pertas má,,en1;1scada~: "F1i1tN,\~ .. ,\nillo .es de oro.\' . 
• p ASCll.\t.. ,\l:tnos ~e l~na y pcin~das lhscu.,L. e~a. 

· ¡:uedejas: hao, no me olfr; , Je prata lqs hay ~ca 
á polco: pregúe á _Dios .• : · mijores; se le dar«:_ 

• que. no ~~carezcáis la lena. a Mari Pabros, senur. . ;, 
Firns.,s. No malicies. • • ;Qué es esto ,1u_e relu~1bun¡¡. 
PASCU,\L. . ,¿Pues hay ~ucna. FntSAS, Un diam1rnte, piedra hna. 
. , "que las tenga .como v95r P.\~cu \t. ¿Lo que 11:unai: ci;~r;ndor 

• • FFRN.\!'.'. t•'\unca l'iste guantes:' .. / el cu,a ~- el bo11caoo. 
P.,sCU.\L. ' l I /º11

~· i:~:RN,\:-l. ;Quién? . . 
Fu!IIAN, Estos; 1si111p e es e v1 lano.· 1).,,c,•\I. · . u. n par de ent_en,l11111cnlos • • (\"asedtrc11lr11ndotl};udnlt.l "..; , te 

. que :i falta de pen~a!nic~ 0 , p·Asci1Á1 .. llao, que os desolláis 111 mono. nos hab"ran tras onhnnno . 
•Estáis borracho?, 11 la he. y hay c_n nucso puebro q111cn 
~ue debéis ser hcch_ic~ro. . mns ansa; estos queº!~ • 
El pellejo se ha quitado echan Al pan negro 3,!]IS 

• y la mano le ha ,quC1_iado para que mos sepa b1e.n. ~ sana, apartada del cuc.ro. 
Las mlas el azadón · 
les ha·eníórrac!o de callos; 
pues que sabéis desollal!o, 
hedme·alguna encantac1ón, 
6 cndilgadme rns el cqnrn 
se quitan, que ~la~i Pabros 
se ruele dar.á los d1:ibro~ 
cuando la barba la.tomo. • d . ~, • F"r.RN.\N. •¡S:11.ona a rusuquei~•· 

PASCUAi.. Por aquí; qu~ poco ialt:i 
' de la sierra. 
• Fr.1tN.\N. .. Ella es bien alta 

y asombrosa su aspe~eza. 
PAscu.,1.. y decid, por vucsa vida. 

qué, ¿se puede desollar, 
la mano sin desangrar . 
qucd_11odo entera y gu:m ula? 

FF.R:-.AN. Anda. necio; la qu~ l'CS 
es una piel de cab~1to 
6 cordobán. · • 

PASCUAi.. · Sí; bon,ilo 
soy yo. • • 

FFRNAN, . Adóbanla despues 
y ajustándola á la mano 

• del aire y sol la defienJe. . 
P.,sCUAI .. ¡Q4é bueno!, 6 soi~ hrujo (1 ducnJ1•. 

¿Pensáis, aonque s~ serrano 
burlarme? ¿:'\o esta apegada 

• con la carne esotra? 
F1-:1<N\1', • • . ~?·-:-

- .. PASWAI .. ~No os la n Jesollnr }º· 
• F~.IINAN. i~staba en ella encerrada . 

como tu pie en 11s1a. ah11rrn. 
PAscuA'i.. Si las atáis por tral'1Cs,1s 

dejáraJeslas vos presa~ 
ó metidas en el arca. · 
Mari Pabros rne pcdf:t 
lamia de matrimc1io, _ 
y yo, c9mo ai1101 la ,cnscnci~ 
dándola aquesta vac10, 
burl.~d:1 se quedará ..... 

• • 1 • • • • 

Escr-::-.A .11 
S,1/t ,, .. ; Tnr.o, dt111ud11 111 tsplldil r rn cut1po. 

· • · n1tnos. 

T nuien no cumple obligaciones. E~I.O. • • d . 
de \'1tlor y de amista . 
nanue as1 su deslealtad • 
t " . • r l'engue,su~ s1nrazonc,. 

FEn:-.,:;. Tened, don Tcllo: ¿qué e;, e;to? 
·\"os con la espada desnuda. .. • 1 Tr:1.w. Scñr,r, un agra no rr:iut a 
leyes que amor ~1.ab1a p~csto. 
Ca1.ando os hahe1s perdido. 
pero po~rfü os_ halla~ 
á vos mismo, s1 excu:.ar 
sentimientos sois servido 
de qulen \'alor interesa 
., busca satisfacción.· 
C:izad, Femando, el bfn,;ón 
de igual, que es .sabro,;a pr~s~ 
digna de las ma¡est~dcs 
en que se relrata 01os: 
ven.lndes huyen de vos, 
seguid, .s~ñor,. las ver?ades. 

. F1-11i.AN. Pues ¿n qué_hn es!º"'º eso? 
'J'ri 1.o. • non Diego, tavorec1d~> . 

de vos, muchos ha otcnd1dn, . 
que el pri\iar ofusca el seso: 
y rnqucdél confié .'. ,. • 

,prendas de la vol~ntnd, 
quejoso de su amistad 
en esta sierra saqué . . 
con su sangre el scn111111cnlo 
de mi agravio: no sé yo 
si vive sé que quedó. . , 
herido y con escarmiento .. 

, • • Temo el poder coronado',"· 
de un Rey que se ~ub!irdma 
á leyes que amor ,nchna ••• . , 

' . 
, ' 

ACTO l'ld~tf:RO 

Ft:R~.\:;, 
Tt!uu. 

. . . 
contra la razón de e)taJo. 
Siento seguirme su gente 
y el riesgo no Ja lugar • 
:i poderos d1.·darar · 
la ocaslón que tuve ur1::ente. 

• Si vus'ta,verdad seguís, 
que os suplico que busqufo, 
en los yermos la hallaréis, 
y si templado la oís · 
sabréis el agra l'ÍO inlo: 
mas si os tiene el favor degu 
·Je doña Blanca y d_on Diego, 
aunque enemigo, os la fío. , , 
UJn Tello, esperad. 

• Xo puedo, 
wun señor, aunque os aduro, 
que os he ofendido; al Hcy moro 
voy á serl'ir.dc Tokdu. ( l'asr.J 

ESCE~'.\ 111 

Br.AZ-'CA, Fernando gencrusn, 
á quien debe Castilla 
el título de reino 
si el de condado oh-ida, 

· y en hermandad eterna 
acuartelados, pintas 
tastillos y leones 
en un11s armas mismas, 
escucha agravios tuyos, 

• porque entre injurias mías· 
á ti te satisfagas, 
a m: me des jusu..:ia. 
.\li nombre es duña Blanca, 
vn blanco de desdichas. 
;¡ quien airados ciclos 
con tsiste aspecto miran . 

• Señora destós montes, 
dcstas sierras altivas, 
mb padres ca;ti~arun 
por heredarlos hija. 
lJnica tui en Briv1t"SCíl, 
solar y casa antir:ua 
de mis antepasados: 
no1oria fuó su estima, 

. ,\lis años eran pocos 
• y menos la noticia . 

foriosa á una doncella 
\ a ni adre Je famili11s. 
l>on Tcllo de \'clasco 
(cu r:cl tierras vecinas 
le hicieron, si no deudo, 
doméstico en mi dila). 
multiplic:iba en ella 
frecuencias compasivas 
:i que le ocasionaban 
el \'crn1e sola Y rica.' · 
M enestcrosa eñ ton ces 
de quien con "manos limpia~ 
111i hacienda administra~<', 
'-JUC en huérfanos peligra, 
tomóla por su cuenta, 
y al p.tso que crecían 
111is rédi1os } censos, 
-n.'Cieron sus visitas. 

. ' ' 
~lcnguó en l'Ulgarcs lenbrOas 

• la fama, _que lastiinan .• 
• con sombras Je l'crJades • 

J1ipócri1as mentiras. 
LI . , ' egarun estas nueras 
despacio á mi noticiu, • 
puesto que 'Sit:ndo 1ualas 
suelen llegar de pri~. 
Y como la advertencia 

' después de la puericia . 
en j uventudcs nobles 

• lu licito limita~ ' • 
en lo que no lo era, · 
por refrenar malicms, 
qub.<:, si no atajarlas, ' 
honrada, reprimirla:., • 
Para esto, ve:rgonzosa~ 

. llamé á "don Tello un día 
y entre vislumbres ardua-s 
examinando cífr.is, 
le drje: Diligencias· 

• 11uc alientan conesias •• 
\" dcsin1cresadas, 
si no cmpcñan;oblifíóin, 
han dado al ocio infá111e . 

• s11~p1.-chas y premisas · 
: q1,1e á mi op_inión se atr"cvcn, 

que vuestra (ama 1.'Chpsan. 
· Y:i suele juzgar \'Crde 

la nieve quien la vist¡¡ • 
por verdes vidrieras 
socorre, cuando mira. 
¿(Jué mucho, si l'illano:. 
ociosos nos registran 
con maliciosos ojos, 
que juiguen á maltcia 
des,elys de. noblczi, 
4ucricndo que sé midan 
~on·sus intento:;, torpes , 
acciones coni"cdidas? 
El veros tan afecto 
diligenciar prolijas ·: 
agendas de mi hacienda 
por vos restituida, 
rcmbo en vuestra casa, 
solicito en la mía, 
cuidJndo 1i1is aumentos 
y frecuentar vcnidás, . 
Í10 siendo nuestra sangre ~ 

; por \'[nculos p"ropin'cua, 
la 1.-dad ocasionada 
en ,·os y en mi florida¡ 
vos hombre, mujer ro, 
·y en ella) perseguidá 
, la fama, si OO) notan 
nu os cause 111arav1lla, 
que yo os juro, don Tcllu; 
que á no ser prcsu1nida. 
aventurara aciertos • 
de este confuso enigma. 
Porque olidosas muest1 a, 
dt;spué~ de lahtos d!as, 
con tal perscvera111:1a 
aunque el silencio oprima, 
señales acreedoras · 
por sí mismhs me avisan, 
que agencias sin !etorno~ 
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ó mueren ó se entibian. 
Ya yo me he dedarado: 
quien debe, r nohle libra 
hidalgos desémpeños, 
no quiere trampear ditas, 
Los VUL'Stros rcconoz~o 
y sé que se acreditan 
con el cortés silencio, 
que cuando benclicia 
el bien nacido, calla: 
porque ajustar partidas 
de amantes pretensiones 
serán mercadurias. 
.\lirad en este caso 
lo que la vuestra arbitra, 
y sea desrnmticndo 
los que nos liscalizan, 
ó limitando el rerme 
y de mi casa y \'ida, 
si administrador, dueño 
crL-ciendo á mi amor dichas.-. 
Dije. Y él, corte~ano, 
con lengua agradecida 
no usó afirmar con alma, 
(que tal rez son distintns 
palabras de intenciones), 
encan:ció la estima 
de mis ofrecimientos, 
y con respuesta ambigua 
enmarañó esperan zas, 
puesto que) a yo ,·ia 
que amante que no otorga 
es fuerza que despida. 
Partiósc á vuestra corte, 
v en ella comunica 
secretos á don Diego, 
cuya amistad antigua 
abrió puertas al alma, 
(si es licito el abrirla 
en daño de tercero 
quien guarda cortes[,1~); 
dijo, que si me hallase, 
volviendo, m ravilla 
de ausentes con lirmeza, 
entonces dispondría 
su amor r mis deseos: 
porque aunque se edifica 
de piedras una casa, 
se cae si no ~e habita. 
Partió Tcllo á la guerra, 
y mientras se ejercita 
en merecer laureles, 
acá le descaminan 
la paz, curiosidades 
qm: siempre patrocinan 
amores, cuando el ocio 
á la ocasión prohija. 
[ labíame alabado 
don Tello por la cifra 
de hermosas v discretas: 
estaba yo ofendida 
de necias dilaciones 
que pla1.os diferían, 
pecando de groscr:,5 
por sobra de ad1ertida,. 
Vino don Diego á verme 
cuando esta monarqula 

por descansar sus hombros 
en él su peso alivia: 
su amigo fué don Tello; 
mas siendo, .:orno afirman, 
~•n cll"s ,ola un alma. 
gobierno de dos ridas, 
debió tener por cierto 
que le pertenecía 
la acciun de pretenderme: 
v para prosegu'rla 
ocasionó frecuencias, 
sirvióme alguno, días, 
corrcspondile gratn. 
:.u~ prendas conocidas, 
v el in1erés de \'Cric, 
que con tu Alteza prira 
me hicieron C)limarlc 
con fe tan exccsi\'a, 
que .:ohech,indo al sueño 
Aozaha en él su vista. 
J>asáronsc dos mese~ •. 
volvió, ya reducida 
Galicia á tu obediencia. 
don Tello á esta pru\'incia; 
hallóme ra prendada, 
y supo que admitía, 
en fe de sUS tibiezas' 
ni due1io de su envidia. 
Disimuló pc,arcs 
hasta que, rc11gat1va, 
su espada en esta caza 
le hiere r me lastima. 
,\ tu ra,;or se atrerc. 
contra mi amor conspira, 
y huyendo tus \'cngan1.as 
l11s imposibilita. 
l>cspa~ha, l<ey, enojo, 
que ruc]en y le sigan, 
alas de tucgo llera 
la espada de justkia. 
Todo el poder lo alcanza; 
á Dios, Fernando, imita 
la furia de los re\·es 
que igualmente éasti¡;an 
a~ra, ios coronado~. 
privanzas ofendidas, 
~in re,en·ar lugares 
los rayos de su ira. 

Ft'1<N ,:-. ,\\ás siento vuestro P'-'Sar 
que el que mi enujo interesa: 
aliad, alzad. 

PAsi:11,1.. Pulla es ésa: 
~qué diablos tiene de aliar? 
Estése quedo: ¿no_ veye 
que es nuesa ama!' 

lkANCA. Soi, llc1 vu,, 
sol <le España. · 

PASCUAi. ,\la~. por Dios, 
.i y qué era ,;u merced el Reye? 
Sumos hestias los villanos. 
No en balde trar otro par 
di: manos, que par:. dar 
todo el HcJC ha de ~er mano~: 
deme una pata á hesnr. 

ACTO PHIMERO 

ESCE;-;A IV 
Salt" l>o~ ÜAl\cfa )' 1>011 l,Ull!ll~1.-IJ1c11~s. 

GARCÍA. Aunque f~é grande !a herida 
n? c,,rre íll'S!-;o su nda. 

Ft:I\NAN. 1 odo hoy ha sido azar: 
¿_adónde d~n Diigo e~tá? 

GIITlfk. 1~n ~sta qu1nta procura 
la pie~ad Y la hermosura 
de quien hospiciu le da 
q~e ~I regalo y la carida 
~•sm111uyan su dolor. 

FERN.\N. ~ura por ensalmo amor. 
) a, Hlanca, lcngo noticia 
de que !)S conocen por dueño 
esta qu111ta y su IUg/lf; 
con una aci:16n he de dar 
dos saludes al empeño 
de ,·o(untad con que os llama 
el hendo su acreedora, 
~-~I ma!, que siempre mejora 
\ !codo_ a su prenda quien ama. 
) 0 quiero, siendo el doctor, 
qu.e _de una rcz con\'alczcan: 
mcntos suyos merezcan 
el mio y \'Uestro faror. 
l loy le habéis de dar la mano 
que es la más justa 1·enganza' 
que apetece su esperanza 

B 
r ruestro amor. 

1 ANCA. 'I h . ,, uc o gano 
en que ~ste tan por tu cucn1a, 
>;ran scnur. nues1ra ventura 
po~que la en."idje segura · 
~u,en ~us ~~1m:1pios violenta. 
1 ero ¿a quien tengo de dar 
la man0 que disponéis? 

FuN~N. ~Cómo~ quién? ¿Vos no queréis 
a don Diego? 

fü ~Nr \. ¿Yo? Ohligar 
me supo poco don Tcllo: 

¡: pe(0 ~~ efcc10, señor. 
ER:-i.\N. (1 ench ~ dun Tellu anwri' 

ll1..1Nc4 • 1:.n los o¡os puede vello 
Yucs1ra Alteza, si le pido 
venga ni.a dél. ;de qué suerte 
le tcndre amor~ Caso fuerte 
es que á don Diego ha1a herido 
Y que ofendiéndoos á ,·os ' 

fF.RNAN. se ausente y huya seguro. 
Aunque entenderos procuro, 
~!> os dor alcance, por Dios. 
S1 don Diego 0 ~ ha obli••ado 
Y vos le correspondéis ,., 
¿qué, más \'t'nganza q~eréis 
qu.e a dun Tdlo desterrado 

BIANCA. 

)' a su enemigo ma,·or 
due1io vuestro? ' 

Ya yo ,é 
qu~ cuando <'n posesión ve 
quien ama al competidor 
se abrasa; y sé que don Tcllo 
por extremo ha de sentirlo 
fllAs no ntorml.'nta el oirlo' 
tanto, se1ior, como el vello. 
Ve~ga Y muera entre desvelos 
quien nos ofende á los dos. 

FERS,\'/, ~:\'o 9ueréis, Blanca, mal \'OS 
a quien pre1endéis dar celos? 
Co~ to,:mcntos más e.\traños 
sat1sfarc mi ngur, 

Ft:1,s,s. 
lll.ANG \, 
Ft!l<S\N. 

que cs10s no s•rn, $:;r:tn señor 
celos. ' 

¿Pues qué? 
• . . . Oesengaño;. 

Deds bien; 1 sc<>un eso 
• • b 

n.1111:uno mal yo podrá 
e¡ecutarlo~· va cs1á 

111 ANC.\. 
Frn:ux. 
lkA N•:A. 
Fr.RS.\N. 

quie~ os h~ ofendido pre~o. 
¿Quién, señor? 

Don Tello. 

~·o está la pena distin1a 
del delito; vuestra quinta 
al uno Y al otro esconde. 
l.le~ó, la espada desnuda, 

¿Dónde? 

á m1 presencia don Tcllo· 
humilló á mis pies su cudllo 
que ,icmpre la ofcns;i es mu'da 
· y~, .si no vengatirn, ' 

¡us11c1ero, le mandé 
prender aquí mientras dé 
d~n Diego. p_ucstu que vivo, 
11:,edo al peligro. Cortarle 
pienso, cuando os d~poséis, 
la cabeza. 

BLANC.\. No querréis, 
~eñor, ese premio darle 
a quien os ha reducido 
casi un reino amolinadu. 

F!!RNAx. ~u (i~cal sois y abogado: 
1usuc1a !lle habéis pedido; 
pue~ ~como alegáis ahora 
scrnc1os suyos? 

jj1 \ Nr; \ , "' ,,o son 
:ndignus de compasión 
los agra,·ios. 

FF.uN.\N, Pues s ,-, . cnora, 
c'i 1·0 , le habéis de llorar 
~uy sin vi~a á ruestros ojos, 
o para ala¡ar enojos 
cyn vos se ha de desposar. 

U, A~C.\. l.01110 perdón ~e le dé 
!_os pies mil l'eces os beso. 

FFRN\N. S~sega,os, que no está preso 
n1 aqu1. 

BI.AN<: \. 
FrnNA"\, 
llL\NC \. 
FP.Ji.N\N. 

¿Pues dónde? 
. No sé. 

{~ a engañan las maje~tades? 
~,empre que engañan bellezas 
importa que sutilezas 
dc•s1mhoc<'n voluntades. 
Oc la \'Uestra he colegido 
que á tflulo de ofenderle 
procu rábadcs tenerle 
8•111c, preso que perdido. 

Bi.ASCA. <
1
,onficso aques1 ver.dad. 

Fi l<NA N. l_~cs para dcsa¡.¡ra\'1arla 
s1 1n1cntasrs di~frazarla, 
Y es bien premiar voluntad 
de quien nrries¡¡é, su vida 
por lo¡,:rar en vos su amor, 
Y es digno des te favor 
mi intercesión y su herida, 



. . 

1,0? LAGOS UE SAN VlCENrn 

hoy habéis de ~cr esposa . 
de don Diego, y yo el padrino¿ 
tksticrrc su desatino · 

At.i. . 
· ¡o"h, infames! por ¡\\ahuma, ~i os al~anza 
la cimitnrra min, . . , 
que hnbéh de llorar trng1co este. d1a. 

· Mon.o l'kllll 1w. 

á quien con ira nh:vosa 
aiiuarda que yo 1pe pierda 
en estas sierras catando, 
y á quien estimo e_ngaii:indu 
ofende; as!, vos so1s_cue~da 
r en vue~tra discrl'\:IÓn tunda 
su salud quien os adora. · 

1 

Eres l'rfncipc nuestro. 
. {)bcJccerte es fuerza. 

81.ANC.\, ¡Gran señor! ... . 
Ff:~4'1AN, Más acreedora 

es ta ,·oluntad segunda,,. 
que á don Diego conl~'Sa1~, 
que la que don Tel10 os debe, 
pues á amaros no se :ll~eve 
mientras celos no le da1~. 

B1. A1'C ,. No es bastante razón está 
pa1:\ que... • 

F!!R-l(\S. Ved á üon Diego. 
U1.ANC.\. No violente mi sosiego 

vuestra/\ ltcia, . 
PAsCU.\1.. . , _¿Hcye arte.sa:' 
Ft k:-..,s. Yo ¡.;usto dcstu. . • 
lk.,NCA. • . i\lma !rna, 
. • contra vos no hay Ma¡estad. 

PA~CU\L. ¿Hcye .1rtes11? ~ d 
FEP,'A~. • l~ntr~d, entra . , 
P.,scu.,1.. Entre vucsa nrtcsena. (l a11se) 

ESCENA V 

'r1tK~ .\tollO$ pclt,indu ~vn llo:t 't'};LI o, y1itlt1!li1~1folos 
,\Li Pt.tP..\N, l,1111b1in 11111ru. 

· A'tf, 

lle jadie, detcnco~, . •,; . · . 
• que para t:1I /\leales sois p1"mco~. 

por ,\lá sobe1an'o 
que vibra Jove 1 ~y~ ~n su mano. 
·I lay \':tlor se1fü:Jantet 
1uárbaru.), retiraos, quít110b Jclnntc. 

Los n,f:~. 

¡,\\uera! 

/\Li, 

• ¿Cómo quo mu~ra? • 
A vuestras manos, desJ1éhado fuera. 
·I lay má::. bi1.arro aliento? ~ 

.\\otW l'HIMf.kO. 

Cu;itro ah.:.aiJc:,, ha muertu, 

,\i.i. 
. Fueran ciento, 

fÜeran mil y aún son pocos 
pa~a el esfu.crw,suyo. ¡\partad, lucus, 
rell raos, o a :,, u lado 
har~is p~r fueri~t. lo q~e no 'de grado. 
·()e cuándo acá, atrcv1Jos, 
( 1 " • me dcsobc1 ecc1sr 

,\10110 ~ll<,lfNUO. 

;\ uenos y heridos 
piden justa venganza. 

:¡ 
ESCENA \'I 

,\1 í y 1•011 Ti.u o. 

;\!.l. 
EnviJ1a ·m uc~tro 

á tu q1lor; sosiego, . 
1 L'CÓlirate, descans11, que no cresa 
la cmulacióh bunrus:i, 
pues también hay cn\'i.<l,ia generosa. 

!los Ir.1w. 
Ma)or me! la ha causado . 
tu noble procede,; ya he r~sp1rado 
del riesgo que corría, • 
descanso en brazos de t.u corte)ta; 
porque en el bien nacido 
In mismo es obligado que rendido. 
l.oura vi~torias. toma. · J 

, . (Valr a itar la ,~aa,1.) 

Ali. 
No has de vencerme en todo, por Mahoma; 
basta que en lo _h~zaños~ . 
salgas, .\!arte cnsuano. nctono:..o. 
Envaina el noble acero. . • 
\' págale mejor, que mas te quiero, 
i:uando obligarte trato. . . 
conmigo armado q~~ con ~I mgrato. 
¿Adónde ibas? ¿Quien eres:' 

Dos Tnt.o. 
• y O sov un éscarmiento de mÚjcr~s; 

juego de sus mudanias: 
verdugo de mis mis!11as espera11z11s. 

• 

Por una que me quiso . 
me destierra el amor del parn1so 
de su hermosura mgrata; 
una inconstancia ausente me tnaltratn; 
una amistad ale\'e 
paga en traici_ones la !ealtad que debe. 
Un Rev á quien hechiza, • 
ciego sus de;ncierto~ autonza: 
y po;que satisfago 
Ínjurias, me destierra y llevo el pago 
que dan pasiones reales: . 
mas ¿cuándo se premiaron los. lcalest 
Yo moro generoso, 
hu ~-0 en efecto, amando por coloso. 
por n~blc ven~atiro, 
por vasallo de un Rey ponderauvu. 
De quejas de privados ' 
que llljurian amistades, +testemplados, 
determiné en 1'olcdo . 
dar lugar al rigor, sagrado al miedo, 
lástima á su Hey moro, 
contento ausente 1í la beldad que adoro, 
oesar á mis amigos, · •. 
venganza á envidias, al amor cns~1¡¡os, 

ACTO l'I\DtEkO 
33 al olvido licencia • 

v el alma á los peligros de la ausencia. 
Partí desesperado, 
pues todo es uno, loco y desdeñadu; 
asaltóme es1a tarde 
sin oirme, tu campo é hizo alarde 
no el \'alor, la locura, 
de enojos que juzgara por ventura. 
Pues siendo el morir cierto 
más honroso blasón es quedar muerto 
ámanos de escuadrones 
que de olridos, agravios y traicionL'S. 

Ai.f. 

Mucho á tu He\' le debo 
por el agravio que me a\'isas nuero: 
mucho á tu falso amigo, 
pues mi dicha estrib;1ba en su castino• 
mucho más á tu dama, r, ' 

pues te con!:nco porque te desama, 
aunque sera excelente 
si es tan hermosa, como tti valiente. 
Si el rigor coronado 
vienes huyendo que irritó un J,rivado 
y en el Rey de Toledo 
libras tu amparo, príncipe le heredo. 
.\li Petrán me llamo, 
Alm~nón es mi padre, nobles amo, 
y á t,, que sobre todos 
resucitas blasones de los godos 
la inclinación de Marte ' 
con mi amparo me. trajo.hacia esta parte; 
que no es la vez primera 
que me recibe el Tajo en su ribera, 
y en sus márgenes rojos 
oraci?n, ~¡ no t~iu nfos de despojos, 
con nsuenas senales 
me sale á_ hacer aplausos de cristak-s. 
Ya han \'tSlO mis haiañas 
de la ulterior Castilla las montañas, 
ya han llorado su estr:.go 
los elevados cerros de Buitrago. 
Pero ninguna presa 
la fama de mis armas interesa 
como la que hoy consigo 
en merecer ganarte por amigo. 
.\_larchemos á Toledo, 
smo es que ~man.te persuadirte pul!do, ' 
á que con diez rnll hombres 
tu rci~o asaltes, tu cnemi¡¡o asombres. 
Tu misma patria terna, 
llurgos te dé en su silla su diadema, 
Y asombrando tu fama 
te adore por reinar tu fácil dama. 

Do:-: T1-: 1.1.o. 
Príncipe generoso, 
Je puro desdichado soy dichoso 
dame esos pies. ' 

At.l. 

La mano 
¿no es mejor? Por .\!ahorna soberano 
~ue me inclinas á amarte, • 
e suene que me atre\o á cntrvnízartc 

en la cristiana villa 
del reíno, antes condado, de Castilla. 

COMEDIAS DE TIRSO Dt: MOl,INA ,-TOMO U 

<Quieres hacer hoy prueba 
de mi amistad? 

DoN TELLo. 
. Mi lauro (,) es que tan nueva 

conttgo pueda tanto. 
La lealtad es bla~ón ilustre y santo; 
nobleza me acompaña, 
no ha de infamar segunda vez á España 
otro Ju lián segundo, 
oprobio del Bautismo, asombro al mundo. 
Reine infinitos años 
Fernando, y denle luz los desengaños 
que eclipsa un lisonjero: 
de cuantos me prometes sólo quiero 
un favor que me llama 
á nueva dicho. 

A1./. 
¿Y es? 

Dos TF.t.LO. 
Robar mi dama, 

que será fácil cosa; 
porqut' cerca de aquf, ni recelosa 
de asalto semejante, 
ni con pesar de que olvidó á su amante, 
al pie de la 8ureva 
mora una quinta. donde Flora nue\'a 
los planteles que pisa ' 
rosas la sirven y la adulan risa. 
La soledad ociosa 
y la sier:a de suyo tan fragosa, 
que al cielo besar piensa, 
de sí misma presidio es su defensa. 
Si de sus sierras ah~ 
franqueamos estorbos, y la asaltas 
en el silencio obscuro, 
de_ agravios y ~~ celos me aseguro; 
mrs pesarei. m1t1go, 
,·enganza cobro, injurio á mi enemigo 
r viendo que pudiera ' 
de~truirle e~tc reino si quisiera, 
dejándole sm daño, 
obligo al Rey, ~i no le desengaño; 
con que ofrecen, puedo 
perpetua esclavitud, vuelto á Toledo . 

At.f. 
No digas más; mis moros, 
mi voluntad, mi~ armas, mis te~oros 
son tuyos; la fortuna 
patrocine tu amor; cubra la luna 
presunciones de plata 
aquesta noche á tus intentos grata. 

DoN Tr.uo. 
Pon tus pies en mi cuello. 

At.i. 
Alza l marchemos. ¿Llámn~te? ... 

Do-. T¡.:1,1.0, 

Don Tcllo. 
(Vanu.) _,___ 

(r) En la i111¡,rrnón de Scvrlla dice •l'itilaf!rot. 
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L·os LAGOS De SAN VICENTE 

ESCENA VII 

Salen C,A~11.1u, de mora bi(arrn, 'r' :\xA, 111ur~. 

C,'s11.t;~. Mira si alguno nonió. 
,Au. ¿\o basta que Alá nos vea 

st Mahoma, que desea 
• que seas reína, se ofen_dió 

de que lleves cada día 
de comer á los cristianos 

• • y que por tus mismas manos 
. los regales? • 

c,.s1Lo.,. ~o serla 
él tan santo y lan profeta 

• si mostra~c indignación 
pqrque tengo compasión 
deslos míseros; respeta 
cl ,qüe es fiel lodo retrato 
de su Príncipe y en él 

·' . •·• (ya esté en lienzo, ya en papel¡ 
pena de ofenderle ingrato. 
Mostrar su lealtad procura, 
y cuandq en él ,·e.su cara, 
no en el lienzo vil repara, 
sino sólo en su figura. 
De Alá semejanza son 
los cautivos, Axa mia; 
él los conserva , los cría, 
y en esto no hay distinción 

. de nosotros; poco va 
para que yo los estime 
(si en ellos su copia imprime 
v son retratos de Alá), 
que la materia sea ó no 
de valor. pues le retrata, 
que no al lienzo ni á la plata, 
la imagen respeto yo. 

A;u. Siendo tú Princesa ... 
CAs1i.o,.. ¡Ay Axa!: 

• ¡quién te pudiera decir 
. cosas que intento en:::ubnr 

v no puedo! Juzga baja 
~ extraña mi inclinaci6n, 
que una vez que no piedad, 
sino la curiosidad, 
me llevó á ,cr su p:isión, 
aprendí cocas en cita 
con que infinitas me obliga, 
á que los ame y los siga. 
¿ Podréme yo, prima bella, 
fiar de ti? 

AH. Si me amaras 
pudieras no me agraviar 
con tener y recelar 
srcrelos en que repara\, 

.¿Tan ~oco te estimo yo 
• que cuando, lo que no creo, 

le arrojara lu de~eo 
. • á amará un cautivo ... 

C:ASfl.l>A. •· No; · 
no·, prima, cierra la boca; 
á todos juntos los amo; 
pero no ppt esto infamo 
mi opinión, liviana ó loca 

AxA. ' Pues ¿qué tienes que fiarme:' 
CAs11.oA : Mira, después ·que frecuento 

· el cal(lbozo \'iolenl~ · 

que co;npasión puJo Jarn1c, 
y curiosa de saber • · . 
lus Jni~terios rn que estriba 

. , de tanta gente cautirn . 
la profesión, llego A ver, 
no sé si te diga engaños 
tle la nuestra. 

,\ x ., . ¿ Estás en li? 
CASll.l>,\, s~rá, prima, frenesí 

que quiere eclipsar mis años. 
Mas nadie ya me persuada 
después que en su escuela asisto, 
que si es falsa la de Cristo • · 
no es su ley más concertada. 
l lallo mil contradicciones 
en la de nuestro Alcorán, 
y que sus preceptos dan 
li¡;cncias y no razones. ~. 
Si le pregunto á un cristiano 
¿cómo puede ser que l)ios . 
con naturalezas dos, 

• siendo dil'ino ,. humano, 
, sola una persÓna sea? 

con discursos y senteotias, 
ejemplos y congruencias 
mo ocasiona·á que lo crea. 
No har tan dificil sccretCJ 
en su Íey que no permita 
disputas con que acredita 
su fe el cristiano discreto, 
Pregunta tú á un alfaquí, 
ó al moraQito mayor, • 
¿por qué causa, siendo amor 
unidaJ que enlaza en si 
dos almas, ·es bien conceda 
Alá, contra su decoro, . 
ley para casarse el'moro 
con cuantas sustentar pueda? 
Si le replicas diciendo · 
que el amor pide igualdad 
y dando mi voluntad 
al esposo que pretendo 
es justo me satisfaga • 
con un alma toda unida, 
entera y no repartida, · 
que amor con amor se p~ga, • • 
rl'sponderá: no hay cuesl1011cs 
para eso en mi ley sagrada; : 
sólo consiste en la espac!a 
su verdad, y no en razones: 
) o defiendo y no disputo. 
Pues si no hav más fundamento, 
A xa, nuestro entenJ11niento, 
{en qué difiere del bruto? 
Según aquesta quimera 
que discursos no consiente, 
el que fuere más valiente ' 
tendrá ley más ,·erdadera. .. •• . 
De donde, por que le asombres, 
saco que es, en conclusión, 
mejor ley la del león • 
que despedaza á los hombres. 
SupHcole que no trates · 
en eso, que me das pena. 

1CAS11.o,, .• Su ley, Axa, será buena 
mas huéleme á disparates . • 

Ax:,.. Esa es blasfemia. ~ · -, 

,.. 

CASILl>A, o h · , , ye a ora. 
¿ Persuad1rás1e á creer 
que Mahoma, para·ver 
los palacios que J\lá mora 
~uba ~or una e~calera ' 
a los siete Paraísos 
que .nos \'ende; y que divisos 
uno~ de otros, cada esfera, 

. conrorme afirma en la Suna 
Y en el Alcorán, dilata 
por ellos lnnto oro y plata 
que empobrece la fortuna;. 
¿Tanto diamante y topaci~ 
tanta mullitú~ de pe•las ' 
que no hay OJOS para verl&s· 
tan lo jardín y palacio, · • 
tanto_arro~o cristalino, 
que s1e,te cielos regando , 
eSlán perennes brotando 
néctar, leche, miel y rino? 
¿Aquel árbol que se nombra 
Tubba, tan grande y frondoso 
que. descansa deleitoso ' 
el cielo lodo á su ~ombra· 
de lanla felicidad ' 
qu~ cada hoja es un tesoro 
Y siendo la mitad de oro 
es plata la otra mitad · 
~onde el nombrt' de ,\lá santo 
). d~ .\iahoma está escrito, 
stn Juzgarle por delito 
que un hombre merezca tanto~ 
¿ Para qué lapiccrias · 
de púrpura y seda en redes 
adornando sus paredes 
donde sin noches los días 
no necesitan de abrigo? 
¿_Para qué alcatifas tantas 
s1 cstr,ellas pisan las planl;s 
?
1
~ Ala Y de guíen es 5U amigo? 

( ara qué, s: la sed falta 
aquellas dos fuentes bcll~s 
que con cada gota dellas 
de plata, Apqlo se esmalta? 
¿_Como podré yo creer, · 
srn que el seso se desmande 
que cada fuente es lan grande 
'l ue llega, ·Frima, á lener 
~esent:i_ m1 y más leguas? 
cflay disparate mavor? 
¿Y que ofrece en derredor 
por .dar al cansancio trenJas 
más !RZaS )' \'aSOS, r rimt, , 
que lrcne estrellas !? cielo 
do~de bebe sin"rccelo • 
quien sus deleites estima?, 

• ¿ Dond!! la torpeza gozc 
rirgcncs, sí es que lo son 
las ~?e en lasciva afició~ 
el v1c10 torpe conoce· 
donde comiendo de ,;,odo 
que nunca el manjar enfadn 
~ara el alma no haya nada , 
li1endo para el cuerpo lodo? 
¿Persuadiráse el discreto · 
que e~ felicidad tener · 
necestdad de comer 

ACTO PRI~tEkO 

siendo en los vicios dcfcto? 
¿Que necesite escalera 
para subirá gozar 
la gloría que le han de dar 
el morp _que en Alá espera? 

A Anda, prrma. 
XA. Xo dispu

0

to 
C en lo que manda Mahoma 

As11.11A. Consis_te en que beba y co~a 
la glona torpe del bruto 
no del alma, cuyo ser • 
es substancia inmalerial 
que estriba intelectual 
e~ amar Y en entender. 
R1ete de aquel banquete, 
donde coronando al vicio 
desde el día del juicio ' 
nuestro Al~orán nos promete 
tanto r~an,ar sazonado, 
tanto ,·ino generoso 
tanto \'estido curios~ 
tanto joyel esmaltado' 
~ªndº por postre un iimón 
ª cada moro que huela 
y abriénJose (¿hay tal novela?) 
salga dél, con perfección . · 
extraña, una dama hermosa 
que con su moro se enlace 
Y en (e que le satisface 
c_on ~-1~a. torpe y ocios~. 
sin d1,·1d1rse los dos, 
estén as( cincuenta años· • 
~son dignos estos engañbs 

·\ _ e Ja pureza de Dios? e X.\, Senora, lÚ estás perdida 
ASILl>A , Yo, prima, me ganaré . 

AXA. ¿Qué mucho que Alá ·t<! dé • 
siendo á su ley atrevida ' 

C . la enfermedad que pad~cs? 
.,sit.u.\. ,\ntes Pº!' fa,·or la estimo, 

pues .fos mtentos reprimo 
de rn1 padre, cuantas veces 
me pretende dar empleo 
~ue es intolerable P;na ' 
l,orarrnc después a1ena 

,\xA. 

s1 á mi misma me poseo 
Vete y déjame gozar . 
á solas rms pensamientos· 
para el triste no hay cont~nlos 
como el no comunicar 
d!s~urso~ si no_ es consigo.' 
\ oune, pues tu me lo mandas 
,~mor, que riscos ablandas, . 
s1 so~pechas luyas sigo, 
la princesa se enamora 
de algún cristiano que preso 
le ha mudado, como el seso 
e! alma,. pues. ya no "es mor;, 
) o a venguarc verdades 
puesto que baslantcs s¿n 
p~ra su averiguación 
lrtStezas Y soledades. (Vas,.) 
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36 LOS l.AGOS DE ~i\N \'ICEKTE 

ESCEN1\ VIII 
CASILDA, IOltl, 

Pura esfera de cristal, 
comuniquemos In~ dos 
á solas; un solo Dios 
sé que hay, por luz natural: 
píntamelo corporal 
l:i lev de nuestro P~ofela, 
que A deleites se su¡eta, 
que come y b_ebc entre llores, 
que en materia le~ am~res 
almas \' cuerpos inquieta. 
l~nséii:Íme la razón . 
que si amor se com~mca 
aqui es porque frucu_fica 
la humana propaga~)6n; 
no har allá generac1on . 
de inJlr,duos, porque est(1ba 
su gloria en que e!e.rno viva 
quien el alma le dmge, . 
pues ¿por qué lo lorpe ;hge 
v de lo casto nos pma. 
biceme la ley cristiana . 
qui! en estos cautivos nrn_o, 
misterios de que me admiro 
y casi á su fe me allana, 
una deidad soberana, 
pura, limpia y absoluta 
me enseña con que refuta 
del moro los fundamentos, 
un ciclo sin elemento~ 
que el tiempo iar:iás _d1sfrula. 
Una inmaterial limpieza 
que el alma llega á tener 
ocupada sicmprr en rcr 
de Dios la naturaleza; 
ta beatifica pureza 
en que su gloria s_e funda; 
una daridad que !nunda 
potencias, que de¡a en calma, 
sobrándole tanto al alma 
que hasla en los cuerpos redunda. 
No se come, no se bebe,_ 
que allá fuera im~e.rfecc16n. 
en fogosa suspcns1un 
~ólo á ver su Dios se mueve; 
lo eterno juzga por b~eve 
sin que se canse en mirar 
de Dios el inmenso mar 
donde fin no se conoce, 
porque por mucho que goce 
le queJa más que 11ozar. 
Todo eslo está bien fundado; 
todo piirccc seguro, 
porque ¡0 casto y lo puro 
me causan nota.ble ~grado; 
:;ól() inquieta m1 cuidado 
el persundirm~ á cnlcndcr 
que un solo Dios pu~da ser 
uno y tres, sin que mn11um• 
de aquestos lre~ sea del uno 
distinlo: ¡cxtrano crcerl 
Un Dios simple y no ~ompuc)lO 
en lrcs personas m~ ~una 
su ley cada ~ual d1sunta 
y cad; ~ual un supucslo; 

¿de qué suerte ha de ser e!lº 
para que su fe me cuadre. 
t:na pcrsuna que es ~adre 
l ori,:en de todo el bien, .. 
.:un un hijc, pues ¿~n quien . ;, 
h: engendra, no habiendo mad1c. 
· Un hijo de luz sagrada . 
~ue siempre engendra es_te abismo 
_. siempre se queda el mismo 
sin añadírsele nnda~ 
·llabrá quien me persuada 
~o ser el engendrador 
en iicmpo y edad mayor 
que el hij1J y cuando le hereda, 
que de uno y otro proceda 
olro que lodo es amor? 
¡Tres con una rnlun_la~l 

1 ¡Tres con un enlend1m1e~lo. 
;Tres de un solo pen~am,tento 
y en tres sola u.na dc~dad. 
·Quién me dara claridad 
para no dud~r des~ués? . 
Ciclo, que mis ansias ves, 
enséiiame deslos do~ 
cuál es verdadero Dios. 

ESCE~AIX 
Salen dus CAt:T1,·os con a(t1d11nt~.-l11,11A . 

C\UT. 1.º Oigo que es uno y son \res 
· y que he acertado el c~!gma. 

C\SILU.\. 1\'ál~ame el ci_clo! ¿quien. da 
· respuesta á mis du~as? 'ta 

haré de ,·os más esuma 
ley santa. . 

C.\UT. 2•• Gan~1s en fin,. 
)' que o_s premien es, razon 
por sabio. 

Cauliros son C\SILDA. . di 
que están regando el ¡ar n, 
sus palabras so~ apoyos 
desta verdad evidente. 

CAUT. 1 .º ¿No salen de Aquella fuente 
distintos los tres arro) os . , 
que dan á eslos cuadros_ vida. 

CAtlT. 2.º 1\egarlo fuera ig~oranc1a. .· 
e • ·"o es de una misma substancia AUT. J. é'' 'd 

el agua en ellos uni a 
aunque distintos los ves? 
Luego siendo su pureza 
una en la naluraleza 
será~ u no siendo Hes. 

C,u11.o.\. En este ejemplo se fra~u~ 
mi certidumbre, ay mi l>tos, 
¿quién podrá unirme con voi. 
para gozaros? 

CAuT. 1.• . El a~ua 
fué del cni¡.:mn su¡eto. 

e 2 o "enid que entra Ali Pelrán AUT, • v • • á 
victorioso cap1t n: 
Ver6moslc. 

Cw1. 1.º Yo os p_rometo 
que aunque á C~sulla destruye 
y lantos ha caullvndo, 
su piadoso ¡ noble agrado 
valor de pnncip<: arguye. 

CAUT, 2.º Vamos, verémosleentrar. (Vans,.) 

AC:ru SEGUNDO 

ESCENA X 

.\fltsicn. Tudu ti 11111111,. dtsdt la mitad arriba, st n/in 
y qutda cumr, 1•/;.tpiltl dt Ull,1 /IJ1Tt, ltJl,llllll,fo, 
dtscú/ireu lll su Ctlllro Ull/1 <nin n,lurnad11 ,,,., • 
arrib,1 ,. p11r n/oaj11 dt u.ta,,,. tn 111tdi11, so/tr, 
unasp,11-ri/1,11, dtsnudu, S,11\'1c1.:.;1 t: m.irlu·, 11/o1•,1• 
.,ti11dust. 

c ... s11.1JA. Agua que tiene eliracia 
de alcanzarme ruc~tr:i graria, 
¿Júndc la te11go de hallar? 

V1cr.N1 r. A qui. 
CAs11 DA. ¡Ay, ciclos! una si~rra 

abierta poi la mitad, 
da á mis dud:1s claridad 
) mis errores destierra. 
¡Qué majestüoso centro! 
¿t)uién es aquel que ,e 11brasa 
y tllntus inct'ndius p;1sa 
fénix de paciencia dentro? 
,;llar más deleitoso esp:wiu? 
i•:1 ~Ísco que ya _es dosel 
le s1n·e de chapitel 
y su interior de palacio. 
¿Podré yo saber de vos 
quién sois, y tener sosiego? 

Y10:NT1i. Casilda, por agua y ful•gu 
se alcanta el reino de Dios. 

C,\SII.DA, Ya á su doctrina obediente 
la ceguedad no me ofusc11. 

\'1cEN rn. Vicente soy; hija, busca 
los Lagos de San V1ccntl', 
porque si en ellos te bañas 
de la enfc1111cdad que tienes 
sanarás. 

(C11/lrt1r) 
CASI LDA. ¡Qué extra1ios bienes 

escondéis, bella$ montañas! 
Muerta por buscarús quedo, 
mis dichas O!> hallarán. 

[)ENTRO. ¡Vi\·a nues1ro Ali Petrán 
por Principe de Toledo. 
· (Musica r cajai dt dtn/1·11) 

CASILOA, \'i1 id Señor, reinad ros. 
¡Ar Lagos! si á ve,os llego 
sabré que por agua y fuego 
se alcanza el reino de llios. 

ACTO SEGUNDO 

ESCENA PHIMEHA 

Sal,11 ti R.11 )f0Ro, no~A ll1 A~rA, Al/ f'H~~N, 
yno11 Tni.o. 

Rr.v. ¿Qué importa que mi corona 
su jurisdicción me ofrezca 
en In ciudad que blasona 
impedos godos, y crezca 
con triunfos que Alá o.:asiona? 

Tru.o. 

ílr.r. 

Ad. 

¿Qué de la circunferencia 
de Espa11a, cenlro se llame, 
y en su apacible eminenl'ia 
pródi¡;o ti <:i~lo derrame 
lo mejor de !>U inllucni.:ia? 
¿Qué importa haber cxtend,do 
el i111pcrio que he adquirido, 
por todo lo que no cnlren,i 
fragosa Sierro .\lorcna, 
Guadarrama presumido; 
que me tribute Sel'illa; 
Córdoba á mis p!cs poslrnJa, 
cuando ofrt>ccn á mi silla 
parias el íley di! (ira113d:1, 
tre~u:ts el Rey e.Je Ca,tilla. 
~¡ todv lo que interesa 
la gloria de mi corona, 
tanto triunfo, tanta emp11·s:1, 
lo desluce y desazona · 
el mal de vuestra Princesa? 
¿Posible es que Ahí permu, 
que en tan hermosa pre,rncia 
tanta enfonmdad cumpit:i? 
:--o sé si su Providencia 
ofende y desacredita; 
,;é á lo menos qu~ afectara 
blasón de deidad scver:i, 
si como $Uclc Sér rara 
mara,·illa prrmi:iera 
que siempre el sol se eclipsara. 
¿Para qué tan extremada 
belleza en Casilda, rosa 
fresca á un tiempo y m.1ltr:11aJa 
si cuando la admiro hcrmosn ' 
la lloro siempre eclipsad::? 
No es mucho que vuc~tra nlttza 
pondere as! tanto daño, 
que yo que vi su bellc1.:1, 
de ley y nación exlraño, 
le acom P.ª lio en la lristc za ... 
¿Es posible que no habr, 
remedio? 

Y a no le espero. 
A rabia médicos da 
por ser patria del primero; 
pero la :.alud Alá. 
Un A ricen a ha ofrecido • 
Córdoba, en ella han natido 
un Rasis, un Almanzor; 
mas fué su fama mayor 
que sus efectos han sido. 
~o he dejado diligencia 
en todos sus profesores, 
mas esta invisible ciencia 
en estatua: y en doctores 
rende sola la apariencia. 
llipócrita es el que ignora 
efectos de su doclrina. 
Dices bien, pues :.icndo ahora 
morisca la medicina 
no la halle la infanta mora. 
Treguas, don Tello. me pide 
vuestro Hey que le concedo, 
sólo por vos, como olvide 
enojos, y de Toledo 
os pcrm1la, aunque lo impide 
su privado, que s111g4is 
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á su gracia re:iucido. 
Violento en mi reino estáis, 
puesto que en él aplaudido 
de los moros que obligáis. 
Ko se qu:ere desposar 
aqul vuestra dama bella; 
es tormento el c5ptrnr 
dichas que libráis en ella 
y aqui 110 podéis lograr. 
Iréis á Burgos los dos, 
aunque á ser tan cuerdo VO) 

como sois enamorado, 
tamiérades de un privado 
la enemistad, que si es Dios 
casi un rey, con tan profunda 
pa~ión, no sé en que se"funda 
el amor que os deS<:spera 
siendo Dios causa primera 

.TF.LLO, 

y obrando por la segunda; 
por la de un privado digo. 
De doña Blanca, señor, 

AxA. 

el orden y gusto sigo. 
Es primer mó\'il amor 
y puede más que un amigo; 
yo lo sor vuestro y en té 
de que estimo este blasón, 
á \'Uestra patria asalté, 
y dándola confusión 
\'Uestra dama os entregué. 
Sa:s meses ha que asistis 
en Toledo ,. desmentís 
pesares y cÓmpetencias 
que os causaran impaciencias 
en Castilla. Sí os partís, 
iréis, don Tello, ad\'ertido · 
de la \'0luntad que os muestro. 
y sin ponerla en ol\'ido 
siempre seré amigo vuestro, 
pero mal correspondido. 
l~so no, que soy leal; 
á quedarme estoy dispuesto 
sirviéndoos. • 
(dtntro.) • ¡Terrible mal! . 
¡ triste pérdida! 

¿Qué es es to? 

• ESCE~A 11 

"Salt AXA ) ' dtSpuls. CASII.DA,-D!CIIOS, 

,\XA, • Un accidente mortal, 
señor, robarnos procura 
con la infanta, la hermosura 
del más" generoso mayo; · 
disfruada en su desmayo 
la muert<!, á su ·edad perjura, 
en tlor nos lleva esta rama, 
y la sangre que es su vida 
l\0 sé por. qué la desama, 
pues ingrata y homicida 
por el suelo se derrama ... 
Aquí el sol por ella llorá. • 

(Dtm•brtSt la Santa tn una silla, dm~ayada .) 

T1:uo. Gualda es ya, la qu·e clavel. . 
R•;v. 1Casildal · · . 
ALI. 1llermanal 

Bt .. \NCA. 
Rin··. 

Sciiora. 
Contigo el cielo cruel 
rubles llueve ,. no es aurora; 
hifa, que. en lin, se eclipsó 
el sol que á Toledo dió 
luz más clara que el Oriente. 

C.,sr1.11A. ¡Ay Lagos de San Vicente, 
cuándq os he Je go¿ar yo! 

Hit\'. Amanezca a:egre el día · 
segunda vez en tu cara, 
cesará la muerte a\'ara 
que en tinieblas nos tenía. 
~o ha}' médico ni aforismo 
que asi al enfermo .ascgu re, 
por más que recete y cure, • 
como el que padece el mtsmo, 
si resisucndo á la muerte 
y dando aliento á la vida 
pasiones dd alma olvida 
y sus trj,;tezas divierte. 
í lazlo, mi Casilda, as!; 
no añadas al mal molesto 
suspensiones, que con, esto 
me darás salud á mí. , 

GAs1Lo.,. 1,\ y paore y señor, que en rano. 
cuando el mal se \'e de lejos • · 

• suele mal lograr consejos 
en el que padece el sane! 
Un solo medio me ofrece 
el cielo para sanar, 
pcn> hásmele de negar, . . 
v asl por instantes crece.. • 
i>ues que no he de conseguirle, 

. el remedio es padecer. 
Remedio y en m~ pode~. 
¿ r tó rehusando el pedirle? 
~1n razón mi amor olvidas: 
pide á Toledo desde hoy, · 
que en albricias te le doJ 
sólo de que mé le pidas. 

CAs1,.o,... llas de juzgarmeindiscretn 
mientras no le dificulto, 
si cuerda n1J le consulto 
aunque salud me prometa.' 
Este cristiano es prudcnlu 
y en tu servicio leal, 
fiaré de su caudal 
todo lo que el alma siente, 
y saore dél esta tarde 
si estará puesto en razón 
decirte mi peución. 
Todo pedir es cobarde. 
Sed, don Tello, consejero · 
de la Infanta, pers·uadilda 
á que es padre de Casilda 

• un Rey con todos severo; 
con ella no. ¡Ay si por \'OS 
cobra saludl, no es bastante 
premio un reino. Ven, Infante. 

Tn,.o. ¿Qué es esto, \'ál¡¡amc. Dios? ( 1) , 
(f.'ntr,tnse ti Rey, Ali y A;~ por una · 

p.1rte, y los dtmás por otra,) • 

. ,. 
(1) En la re11nprcs1im r.ficc c,tas palabras Doña 

lllanca. 

. . 
ACTO SF:CjUNl>O 

, ESCENA 111 
•• flLASCA , 1 

¿Qué oís, temor indiscreto? . 
~,La lnf~nla á don Tello á ~'nla~? • 

A X\. ¿C:ómo? •. 
81 AN•:A: . . • La seguridad 

~e enubra aposcsionado ~ 
el amor que después crece• 
en los peligros que ofre..:e Celos, s1 amenazáis olns 

mil naufra~ios me pron,~to. 
• ¿Que por d1flcil no diga 

el 1emedio de su daño· · 
la Infanta?, ¡Ay recelo extraíio, 
cuando la tristeza oblig:i! 
Todo el pecho enamorado 
y ui~te á la Infanta l'eo: 
¿dud:iré de su deseo 
q.u~ el alma al amor ha 

0

dadu?° 
) s1 enamorada está 
¿podré dudar JO tan~pocó 

·que de su apetito loco 
n~ e~ don Tel10 el duerio 1·:t? 
.\!1 sospecha es evidente: • 
¿no di¡o: «Por ser leal 
fiaré dé su caudal ' 
todo lo que el alma sicn1e?» 
P~es con él, ¿qué ha de sentir, 
¡ciclo~! á solas un alma 
que t1ene la lengua en cali11a 
para no se dc,cubrir 
á su padre y sólo fia 
de don Tello sus des\elos? 
Amor: si crecéis cqn celos 

• Pfnzoñosa madre os cria. 

• ES CE N ,\ JV 
81.ANCA y Au. 

Blanca: en fe de la amistad 
q.ue he profesado contigo, 
s1 es _que con ella te ohli¡.:o, 
co~llésamc una verdad. 
¿Trenes mucha voluntad 
A don Tello? 

Bi,ANCA. Mereciera 
.' que ninguna le tuviera 

á quien amante se llama 
Y osa, Axa, robar su dama 

•• porque forzada le quiera. 
Por esta sola ocasión 

Au. 

no. me desposo en Toledo . 
c~n él, porque nunca el' miedo 
h11.o firme una afición. 
Dlranme, y tendrán razón 
que si aquf le doy la man~ 
es por temerle tirano 
de tu Rey favorecido, . 
Y que mereció atrevido 
lb que nunca cortesano. 
Y s1 á Castilla te lleva, 
¿querrásle mucho? 

· BLANCA, ' ¿Quién duda?, 
Con los afectos se muda 
amor, que méritos prueba. 

Au. En fin, ¿le adoras? . 
HI.ANCA. No es nuc1•a, 

Axa, en mi esa voluntad· 
mas, si te digo verdad ' . . . . , 
}o te 1uro que no ha un hora 
que le amaba menos que ahora. 

. •. 
.. . ... 

la sospecha J el ~uidado. 
AXA. ¿Tienes celos? · 
B1..,s~A. • l lanme d:.do 

ni.! se; que \'islumbres dello~.' 
Ax A. ,;Son de mi? 
HL \Nr.,,. • Tus ojos bellos .. 

bastaran. A xa. á cngcndrnrlos, 
mas 110 son ..:elos \ asallo~ 
cuando Altc1.ai•miro en di,"1s 

,\x.,. ¿Celos de la Infanta? 
Bi.,,r-;r.A. Di-.o • 

que no son más que ,iJumb
0

res 
i, asomos de pesadumbres. · 

Ax.,. Declárate más co"nmino. 
Bt.A NC:A. No se Je qué ful testigo, . 

que por má$ que me atormente 
á 1111 misma me de-.mientc· 
pero, dime: ¿quién te cnrl~ 
con tan~a iostancia, ,\.\a 1111:l. 
11 que mis cosas Le cuente:? 
,\l¡;o debe de importarte 
el saber s1 quiero ó no 
al contenido. 

. · llago yo 
9e c1.crto ausente la parte: 
1mportamc preguntarte • 
cosa_s para ~u sosic~o. ,• 
¿Quisiste bien á un don Dicno 
de tu Rey farnrecido, 0 

' · 

por ocasión Luya herido? 
81.ANr.A. Algo, sí; no Le lo niego. · 
AXA. l¿Y en qué te desmen .. -ciú . 

ese algo, Blanca, que e cucho 
don Diego? ' 

Rt.ANCA. En llegar un mucho·• 
c:on que ese algo se oil'idó. 
Don Tel10 se me ausentci 
Y dándome por esposo ' 
á don Diego, fué forzoso 
en fe Je que soy mujer 
lo fácil aborrecer ' 
Y am"ar lo dificultoso. · . 
De todo lo dicho advierto 
que don Diego es ya el querido 
y don Tel10 aborrecido· 
aquél dudoso, éste tien~. 

Bu:-icA. Hubieras dado en lo cierto 
según en nuestro amor pasn, 
mas como en celos ~e abrasa 
rni pecho, que es Lodo extremo, 
amo á Tello porque temo 
que se me quiere ir de casa. 
Mas ¿no sabré yo á que eft:to 
.es tan larga información? 

A.,;,., • Cosas que te importan son 
fiadas de•mi secreto. 
Blanca, si es tu amor discreto, 
fériame á Tel10 y tendrás · 
otro que te estime más. 
Por due1io SUJO te adoro 
nuestro J>rlncipc¡ señora 
desta corona s~rás. . . 
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Reina te eligen los cielo~, 
como tu amor lo permita. 

BLANCA, No es cuerdo quien solicita 
voluntad que abrasan celos: 
son de suerte sus desvelos, 
por más que l!)S acon~ejan. 
que del remedio se ale1an; 
y quedando el gusto en calma, 
como ocupan toda el alma. 
nada para el otro dejan. 
Pues repare tu desdén 
en que Ali Petrán te adora, 
y la infanta mi señora . 
quiere á tu don Tello bien: 
en que don üiego también 
asiste aquí disfrazado. 

RLANr.A • .1Qui~n? . 
• Don Diego, ¡ quien he dado, .\XA. 
las llares de mi sosiego. 
Templa del Príncipe el fuego, 
porqur. es locura.pensar 
que hemos de d:J~rte am~r . 
ni a don Tcllo m a don Diego. / 1 asr.) 

ESCENA V 

BLASCA. 

¿ De tres e~ tres los recelos 
y no las dichas, fortuna, 
si quiera de en una en una? 
,i Dos competencias, dos ~elos? 
Unos de don Tel10, ¡ay ciclos! 
que si tos lloré vislumbres, 
ya pasan de pcsadum.bres, 
pues cuando ofender mtent.1n 
celos en duda atormentan 
y matan en certidumbres. 
Por más que me solicite 
el Principe es disparate 
que vencer mis penas tra_tc 
mientras con celos compile. 
Allane tropiezos, quite 
estorbos á mi sosiego, 
podrá ser logre su fue~o; 
que mal me podrá obligar 
no permi!iéndon~e amar . , 
ni á don rel lo m á don Diego. (l ,ac J 

ESCENA VI 

Salen CAsll.DA y 0011 Tn1.o. 

C.\SILDA, Tan satisfecha en oirte, 
tan persuadida en creerte, 
tan pronta en obedece~te 
y tan dispuesta á seguirte 
estoy, cristiano discret~, 
después que te comu~1co 
que en tu ley me c~rufico 
y á su yugo me su¡eto; 
dichosa yo que merezco 
llamarte maestro mio. 

Tr.t.LO. Si yo, tnfanta,.como flo 
en el ciclo, á Dios te ofre1.co, 
¿qué más bien? 

CASILDA. . Siéntate aqul. 

T Mira mi desigualdad. 
1 

r.1.1.0. . d d 
c.~siLo.,. Descansa n,i enferme a . 

con alivios que hall.o en ti; 
3iéntate, Tel10, A m1 lado 
que quiero mostrar si sé 
los misterios de la Fe 
que el alma me han alumbrado; 
pero ley que el .mundo adora 
merece vtncrac1ón 
en pie. 

TELi.O, iVUé cuerda ralón! 
CASILIJA. Qye, Tcilo: escucha aho!ª· 

Dks, conforme me en~cn_a~ui. 
que e3 pt incipio si_n princ1p10. 
substancia sin accidente~. 
fin sin fin, todo infinito. 
sólo una simpliddad1 
un ser, un acto sencillo, 
una forma sin materia • 
una entidad, un di:.trito 
sin limites, no causado, . 
no en tiempo, no producido. 
de sí sólo dependiente, 
de si sólo comprendido, 
antes que de los tesoros .. 
de su amor diese al prod1g10 
de tantas esferas ser, . 
no forzado, porque ,;¡u1so, 
primero que eslabo.n_a~e 
con asolllbroso art1l1c10 
esos cielos, elementos, 
planetas., astro~ y signos, 
inlluenc1as, calidades 
y especies que en individuos 
se fuesen perpetuand?. 
ya insensibles Y.Yª vivos, 
estaba solo en s1 solo, . 
siendo asiento de si nrn;mo 
su mismo ser, que no ?Cupa 
Dios lugares circun~cntos .. 
Todo esta en Dios v él cstn 
en sí, porque lo infÍni!o 
por esencia es ncce~~no 
que sólo de si sea s1t10. 
y aunque solo. n.o por eso 
en sus eternos retiros 
estaba incomunicable, . 
pue~ con\'ersaodo consigo, 
entendiéndose y amándose. 
sin cansancio, sin fastidio, 
obra necesariamente . . 
(que el ocio en Dios fuera nc10). 
Con todo eso, pudo tanto 
en él su amor cxcesi\'o, 
que para comun.icarse 
á lo mortal y finito 
cuando fué su ,·oluntad,. 
sin que hubiese más ~ot1vo 
que su libre prol'jdcncia, 
crió todo el laberinto 
de lo celeste y terren~: 
sol, luna, planetas, signos, 
estrellas, esferas, polos, 
elementos, mares, rlos, 
hierbas, plantas, flores,. frutos, 
selvas, prados, vnllcs, nscos, 
con todo lo que contienen; 

.\CTO SF.<JlJ:-;DO 

y en la cumbre del emplrco, 
de substancias incorpóreas 
nuc\'e ejércitos distintos. 
Eran éstos de palacio 
y la dmara continuos 
del Monarca omnipotente 
asistentes y ministros. 
El mas hermoso, pues, dellos 
tquc l'0n tanto3 1e4uisitos 
de gradas y perfeccione; 
naturales en el l'idrio 
de su esti111ación liviana 
se miró primer ~arciso, 
de sí mismo enamorado), 
contra ~u autor, presumido, 
ju1.gó, necio. á menoscabo 
dar el respeto debido 
al Príncipe su señor 
después de haberle preristo 
un .supuesto y dos substancias. 
y que á fuerza de suspiros 
y opresión de sus retratos 
:.u deidad humana quiso. 
Soberbio, puC$, el Lucero 
contra el Sol, ¡qué desatino: 
osó amotinar parciales 
y de rebelde; caudillo, 
tocó cajas contra Dios 
(cómplices de su delito 
la tercer parte di! estrellas 
que ya asombran basilisco~). 
lli.Sse la campal batall:i 
en palestras de zafiros, 
el ¿Quién como /Jiosi' venciendo 
<lel alférez paraninfo. 
Cayf> el querub contumaz 
relaJado al sambenito 
de llamas, que eternamente 
son mordala de precitos. 
Como es incapaz de enm:enda 
el ángel nuestro 1:nemigo. 
y lo que unn \'ez aprende 
1an11is lo pone en olvido, 
y que no pudo vengarse 
de quien le echó eternos grillos, 
-.:ontra el hombre, su retrato, 
fulmina flechas y tiros. 
Gozaba Adan, vice Dios, 
aunque formado del limo 
y organizado del polvo, 
si en la materia abatido, 
de un esplritu inmortal, 
de una alma, que siendo tipo 
de l:i primera substancia, 
ya en lo uno, ya en lo trino, 
de una forma y tres potencias 
imperaba en el dominio 
de la Intima redondez 
amado como temido. 
Acompañábale hermosa 
aquel doméstico hechizo, 
costilla antes, ya mujer. 
uno y otro ti1n unidos, 
que sitndo hueso de huesos, 
carne de carne indivisos 
al conyugal sacramento 
dieron fecundos principios. 

La justicia original, 
sin fómite ni incentirn, 
fué -el privilegio rodaJo 
con que tan nobles los hi1.0, 
que sm pagar á las leyes 
pecho, sólo les prcrino 
con el reconocimiento 
de un árbol del Paraíso 
que les vedó reservado; 
pena que si atrerido 
el hombre le profanase 
fuese mortal su castigo. 
El ángel dragón entonces, 
envidiando el ver tan digno 
lo humano que le heredase 
las dichas que habla perdido, 
transformándose en serpiente 
la torpe blasfemia dijo 
de aquel «Seréis como dioses 
si dais rienda al apetito ... 
Acometió á la mujer 
como al más flaco portillo. 
sin atre1 crsc, cobarde, 
al consorte discursivo. 
Comió Era, y el amor, 
más que el engaño, al fin rino 
con elocuencias de llanto 
á despeñar al marido; 
delinquieron contra Dios, 
y como se opuso al mismo 
la culpa (infinita ya 
es cuanto lo relativo), 
quedamos tan sin remedio 
todos sus humanos hijos, 
que los que mejor libraban 
cnrn rehenes del Limbo. 
Compadccióse el Amor, 
y viendo que era preciso 
que un Dios hombre á Dios le diese 
por infinito infinito, 
humanóse el \'erbo eterno, 
y redimiéndonos quiso 
ser deudor, siendo acreedor, 
pagándose á si consigo. 
Vistióse mortalidades, 
trabajos, calores, frlos, 
oprobios, persecuciones, 
destierros, hambres, martirios, 
en el intacto obrador 
del más puro vellocino 
de la más cándida oveja 
que vió el sol, que adoró el siglo. 
Oando, pues, ésta la lana 
y el telar, si humano limpio, 
organizó el Paracleto 
aquella Paloma armiño, 
toda amor, ternura toda, 
al Verbo, el terreno hospicio, 
alojamiento de un alma 
sue unió la Deidad consigo. 
Sólo el Esplritu amante 
fué su autor, que no intervino 
causa parcial eficiente · 
de varón así lo afirmo. 
,\tarta dió materiales 
y el amor tejió los hilos, , 
quedando entera la pieza 
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